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OPINIÓN

hombres y mujeres involucrados en ac-
ciones de resistencia armada en África. 

Inclusive fue considerado terrorista 
porque dirigió el comando Umkhonto 
we Sizwe (Lanza de la Nación), el brazo 
armado del Congreso Nacional Africano 
(CNA), hecho por el que fue arrestado y 

condenado a prisión. Así se convirtió en el prisio-
nero número 466/64. 

Sin embargo, en la prisión cambió su postura 
inicial de apoyo a la violencia sin abandonar su 
lucha por una democracia justa y la eliminación 
del ‘apartheid’. Luego de su liberación y elegido 
presidente, cuando muchos de sus partidarios 
pensaron que establecería un Estado dirigido ex-
clusivamente por sudafricanos negros, Mande-
la sorprendió al mundo porque inició un proceso 
de reconciliación nacional basado en el arre-
pentimiento para lograr la justicia, el perdón y la 
convivencia interétnica. 

La democracia iniciada por Mandela se 
construyó sobre la firme creencia de que una 
sociedad no puede vivir del odio y del rencor, 
pero tampoco sin arrepentimiento, sanción a 
los culpables y perdón, ideales reflejados en la 
labor de la Comisión de la Verdad y Reconcilia-
ción de Sudáfrica, que inspiró a otras, como la 
nuestra.

En países como el nuestro, Mandela nos diría 
que necesitamos el arrepentimiento y el perdón 
para empezar de nuevo sin exclusión, injusticia y 
diferencias. 

Por eso es universal. En sus palabras: “Ser li-
bre no es solamente desamarrarse las propias 
cadenas sino vivir en una forma que respete y 
mejore la libertad de los demás”. Adiós, Madiba, 
cumpliste con tu tarea de enseñarnos que sí es 
posible un mundo mejor.

- HUGO GUERRA -
Periodista

- MARIBEL ARRELUCEA BARRANTES -
Historiadora y docente de la Universidad de Lima

EDITORIAL

“¿Cómo impedir que el Parlamento ponga así en riesgo la estabilidad jurídica [demorándose en nombrar a los magistrados del TC]? Pues cambiando el sistema de incentivos que posibilita estos estancamientos”.  
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HUMOR PROFANO

A POCO DE CONOCERSE EL FALLO DE LA HAYA EL LEGADO DE NELSON MANDELA

EL TÁBANO

Tribunal con carnet

Susana, el azar

El Congreso no debería escoger a los miembros del TC.

N o es la primera vez que el Congreso 
demora excesivamente en escoger 
a los nuevos miembros del Tribunal 
Constitucional (TC) y tampoco es 
la primera vez que los principales 

voceados a nuevos magistrados son personas 
con afiliación o marcada afinidad con las princi-
pales fuerzas políticas del Congreso. Esto suce-
de porque el Parlamento, en vez de buscar por 
consenso a los abogados más destacados para 
que llenen rápidamente las sillas del TC que van 
quedando vacantes, ha institucionalizado la 
práctica de asignar cuotas a cada uno de los par-
tidos para elegir a los miembros del tribunal. 
Así, como si fuera una torta, el TC es repartido 
por porciones en el Congreso. 

De este modo, la mayoría de candidatos ac-
tuales han resultado siendo militantes o perso-
nas cercanas a los partidos políticos de mayor 
peso. Son los casos, por ejemplo, del ex congre-
sista Rolando Sousa y Marcos Ibazeta, presen-
tados por el fujimorismo, y, por otro lado, del 
ex congresista Cayo Galindo y del ministro de 

Defensa Pedro Cateriano, propuestos por el na-
cionalismo. Y esta politización del TC no es, por 
supuesto, invento original del actual Parlamen-
to. Más de un tercio de los magistrados que lo 
han integrado en toda su historia han formado 
parte de un partido político o han postulado a 
un cargo público con el mismo.

Ahora, alguien podría pensar 
que una estrecha filiación polí-
tica no hace malo a un abogado 
y, por lo tanto, a un magistrado. 
Y tendría razón. Pero lo que sí lo 
hace es menos imparcial cuando 
se trata de declarar la inconstitu-
cionalidad de una ley de autoría de su partido. 
Recordemos que, precisamente, la principal 
tarea del TC es ser el guardián que impide que 
el Congreso vaya más allá de los límites que le 
fija la Constitución. Pero es difícil esperar to-
tal diligencia del guardián de una frontera si 
el mismo es elegido por quien puede querer en 
algún momento cruzarla. Es natural, después 
de todo, que los congresistas prefieran perso-

nas afines y permeables a las agendas políticas 
de sus respectivos partidos y que no se esme-
ren por encontrar a un apropiado fiscalizador. 
Entre uno bueno pero a la vez incisivo, y uno 
malo pero permisivo, probablemente preferi-
rán al segundo. 

En un momento se pensó que exigir que la 
elección de miembros del TC fue-
se por mayoría calificada (dos ter-
cios del número total de congre-
sistas) serviría como un límite a la 
politización de la institución, pero 
la práctica ha mostrado que no 
suele ser así. Por ello, sería impor-

tante y oportuno pensar en alternativas al actual 
sistema de elección.

Chile, por ejemplo, no concentra toda la 
potestad de designación en el Parlamento, si-
no que la reparte entre dicho poder del Estado 
(que nombra solo a cuatro de diez vocales), el 
presidente de la República y la Corte Suprema 
(que nombra al resto). En países como Colom-
bia, el Senado escoge a todos los magistrados 

E l martes pasado, Eduardo Zegarra 
sostuvo que “sería bueno para Lima” 
reelegir a Susana Villarán, quien ya 
habría “aprendido mucho de su ges-
tión”. Pretendamos, pues, por un mo-

mento que no importa que el 63% de la pobla-
ción la desapruebe, y veamos si ha aprendido al 
menos una cosa: hacer las cosas bien.

Y es que nadie duda de que ella tenga buena 
voluntad (quiere una Lima linda), pero sí de su 
capacidad de sortear las vicisitudes del azar. 
Recordemos, por ejemplo, que quería 1.200 
escaleras para Lima (de hecho, lo quería tan-
to que pensó que ya las había hecho), pero el 
cruel destino hizo que solo pudiese hacer 176. 
O acordémonos de que deseaba “que hubie-
se niños jugando con baldecitos de agua” en La 
Herradura, pero un olón inesperado (acom-
pañado por su resistencia para escuchar a los 
especialistas que lo habían advertido) se lo im-
pidió.

¿Ha aprendido Susana a vencer al azar? No 
estoy tan segura. Al menos no desde que hace 

M ejor precisar hoy que la-
mentar luego. A propósi-
to del inminente fallo de 
la Corte Internacional de 
Justicia (CIJ) en torno al 

diferendo marítimo, el influyente abo-
gado chileno José Rodríguez Elizondo 
dirigió la semana pasada una carta a “El Mercu-
rio” de Santiago, en la que advierte: “Filosófica-
mente, no es imposible un fallo aberrante que 
interrumpa el buen proceso político. Pero, en 
un grado menor, también es posible que el fallo 
contenga algún párrafo que una de las partes 
crea inaceptable. Eso abriría la posibilidad de 
que empleen los recursos de interpretación o 
revisión contemplados en el Estatuto de la cor-
te y se posponga la agenda positiva”.

No es hora de especulaciones bizantinas. Lo 
concreto es que el fallo debe acatarse de manera 
definitiva e inapelable cualquiera sea su sentido 
(artículo 60 del Estatuto); debe ejecutarse (ar-
tículo 94 de la Carta de la ONU); y las partes es-
tán obligadas a no perder control sobre las con-
secuencias de su libre y soberano sometimiento 
a la jurisdicción de la CIJ. Las consecuencias 
dependen del comportamiento de los estados 
expresado en las acciones ulteriores ejecutadas 
por los gobiernos en cumplimiento de la senten-
cia, y solo con esto se cambiará un statu quo re-
lativamente cómodo pero ya inviable.

Si el fallo resulta favorable al Perú, Chile ten-
dría que asumir que ninguna nación enajena 
su dignidad o empeña sus valores si obedece 
una sentencia judicial formulada por jueces ex-
pertos e imparciales, en la que, además,  no se 
juegan intereses vitales de ninguna de las par-
tes. Por tanto, no deberá ceder a las presiones 
subalternas de quienes podrán seguir operan-

do y obteniendo ganancias en el mar 
contiguo, pero a partir de una adecua-
ción a la nueva realidad jurídica inter-
nacional.

En un fallo emitido en derecho no 
habrá ganadores y perdedores. Tam-
poco habrá propiamente un “punto de 

quiebre”, de allí que, sin desconocer las leccio-
nes de la historia común, necesitamos enten-
der que un diferendo específico debe resultar 
superable para dar paso a la recuperación de la 
confianza y a la relación racional entre las dos 
naciones. Hoy prevalece el divorcio histórico, 
sociológico y emocional entre peruanos y chile-
nos, y eso afecta el diseño de la relación bilate-
ral. El cambio debería orientarse a percibir pro-
gresivamente el vínculo como cooperativo y no 
solo como transaccional.

Por ello, si Chile empleara recursos de in-
terpretación o revisión, o si intentase vincu-
lar esta materia con el problema bilateral que 
mantiene con Bolivia por la mediterraneidad 
originado en la infausta guerra del siglo XIX, el 
mensaje será negativo y habría llegado la hora 
de revisar la inconducente política de ‘cuerdas 
separadas’ porque no se puede seguir prolon-
gando la armonía comercial sobre la base del 
irrespeto a la soberanía nacional.

En cambio si el fallo, como es de rigor, se 
cumple, se acata y se ejecuta sin dilaciones, el 
reto será prepararnos juntos, peruanos y chi-
lenos, para un nuevo escenario de paz, coope-
ración y complementación. En ese escenario 
deseable, todos debemos contribuir a que los 
respectivos estamentos nacionales (no solo los 
gubernamentales, sindicales y empresariales, 
sino también los sociales, académicos y mediá-
ticos) se involucren activa y ordenadamente.

C omo muchos, escuché por 
primera vez su nombre can-
tando “Liberaron a Mande-
la”, de Miki González. Con un 
contagiante ritmo aprendí 

que era un líder que estuvo 27 años pri-
sionero por luchar contra la segregación 
racial en Sudáfrica. 

Después de su liberación, en 1993, recibió el 
Premio Nobel de la Paz y en 1994 se convirtió en 
el primer presidente negro de Sudáfrica para ale-
gría de miles de afrodescendientes del mundo. 
Posteriormente, su discurso fue de reconcilia-
ción, paz, libertad, equidad y justicia, entre otros 
valores. Ha recibido aproximadamente cincuen-
ta doctorados y su nombre está perennizado en 
monumentos, calles, museos y bibliotecas. 

Además, diversas películas han contado su vi-
da, convirtiéndolo en una celebridad mundial. 
En estos tristes días, en que todos vemos cómo 
poco a poco se va apagando su existencia, debe-
mos preguntarnos por qué Mandela es un sujeto 
histórico digno de ser recordado en el mundo.

Algunos dirán que lo más importante fue su 
lucha permanente, su gobierno de transición 
preocupado por la reconciliación; otros enfatiza-
rán su humildad al dejar todo cargo político para 
pasar al retiro en su aldea familiar. 

Sin embargo, Mandela es mucho más que eso. 
Dejó de ser un líder de Sudáfrica para convertir-
se en un paradigma mundial, porque es un hom-
bre que luchó por valores universales, más allá 
de los idiomas, religiones, creencias políticas e 
ideologías. Desde cualquier pueblo del planeta 
podemos entender su mensaje porque tenemos 
las mismas aspiraciones: vivir en un mundo con 
equidad, tolerancia y respeto para todos. 

Pudo ser un nombre más en la larga lista de 

INCENTIVO PERVERSO
Es natural que los 
partidos prefieran 
personas afines y 

permeables a sus agendas 
políticas.

- MARIO MOLINA - - SOSTIENE MENÉNDEZ -

unos días la vi golpeada nuevamente por la ma-
la suerte. La alcaldesa había tenido la buena 
idea de poner un cartel en braille que permitie-
se a los ciegos entender la forma de las escale-
ras que estaba inaugurando, pero –inexplica-
blemente– algo hizo que las “figuras en braille” 
fuesen en realidad puntos negros pintados en 
2D. ¿Por qué tiene que pasarle esto justo a ella?

Quizá porque confió en que podrá arreglar-
lo (dijo que “tienen que ponerle ahora justa-
mente” el relieve) mi esperanza continúa. Y 
continuará hasta que, por alguna causa lejana 
a su control, no logre terminar la Costa Verde a 
tiempo y esto termine impidiendo la realización 
de Mistura. Los peruanos perdonamos muchas 
cosas, pero no a quienes se meten con Gastón.

Precisiones en la víspera El prisionero que nos liberó

pero solamente entre las ternas de propuestas 
que provienen del presidente, de la Corte Su-
prema y del Consejo de Estado, con lo que se 
reduce la posibilidad de que se presenten can-
didatos políticos. 

Otra posibilidad, por supuesto, es darle la elec-
ción a un organismo autónomo y especializado 
como el Consejo Nacional de la Magistratura. Este 
último no solo tendría una actuación más despo-
litizada y ágil, sino que además –como precisó Al-
berto de Belaunde en un reciente artículo– puede 
ser sancionado si incumple con realizar la desig-
nación en el tiempo que manda la ley (cosa que no 
sucede en el Congreso porque todos sabemos qué 
animal no come el otorongo).

Las esperanzas de que un cambio ocurra, sin 
embargo, son pocas. Tendría que haber voluntad 
de los partidos de aprobar una reforma constitu-
cional que les impida meter las manos al TC. Y ya 
son varios congresos seguidos los que han dado 
importantes muestras de que no tienen ninguna 
intención, por más que le convenga al interés na-
cional, de amarrarse a sí mismos las manos.


